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RESUMEN

La educación actual demanda el desarrollo de habilida-
des que permitan al estudiante participar activamente en 
la construcción de sus aprendizajes. El propósito de este 
artículo es analizar los procesos de lectura y escritura más 
allá de la simple decodificación de signos, destacando 
la comprensión, la construcción de significados y el uso 
funcional del lenguaje, así como examinar las posibilida-
des del Aprendizaje Basado en Proyectos para favorecer 
su desarrollo durante la Fase 3 de la Educación Básica. 
Metodológicamente, se realizó una revisión documental de 
carácter descriptivo, sustentada en el análisis de literatura 
especializada y documentos institucionales relacionados 
con la lectura, la escritura, el aprendizaje y las metodo-
logías activas, con especial atención a las orientaciones 
de la Nueva Escuela Mexicana. El análisis permitió iden-
tificar la relevancia de desarrollar la lectura y la escritura 
mediante actividades contextualizadas, colaborativas y 
vinculadas con situaciones significativas para los estudian-
tes. Asimismo, se reconoce la importancia de la mediación 
docente, la participación familiar, el entorno escolar y co-
munitario y la disponibilidad de recursos como elementos 
que intervienen en estos procesos. Desde esta perspecti-
va, el Aprendizaje Basado en Proyectos favorece la inte-
gración de la lectura y la escritura con experiencias próxi-
mas a la realidad del estudiante, al promover la búsqueda 
de información, la producción de textos, la interacción y la 
construcción de conocimientos. Se concluye que su imple-
mentación requiere planificación, actividades secuencia-
das, acompañamiento, retroalimentación y atención a los 
diferentes ritmos y necesidades de aprendizaje.
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ABSTRACT

Contemporary education demands the development of 
skills that enable students to participate actively in the cons-
truction of their own learning. The purpose of this article is 
to analyze reading and writing processes beyond the mere 
decoding of signs, emphasizing comprehension, meaning 
construction, and the functional use of language, as well as 
to examine the potential of Project-Based Learning to fos-
ter their development during Phase 3 of Basic Education. 
Methodologically, a descriptive documentary review was 
conducted based on the analysis of specialized literature 
and institutional documents related to reading, writing, lear-
ning, and active methodologies, with particular attention to 
the guidelines of the New Mexican School (Nueva Escuela 
Mexicana). The analysis identified the relevance of develo-
ping reading and writing through contextualized, collabo-
rative activities linked to meaningful situations for students. 
It also highlights the importance of teacher mediation, fa-
mily participation, the school and community environment, 
and the availability of resources as factors involved in these 
processes. From this perspective, Project-Based Learning 
promotes the integration of reading and writing with expe-
riences connected to students’ realities by encouraging in-
formation seeking, text production, interaction, and knowle-
dge construction. It is concluded that its implementation 
requires planning, sequenced activities, guidance, feed-
back, and attention to different learning paces and needs.

Keywords: 
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learning, projects.
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INTRODUCCIÓN

Guiar los procesos de lectura y escritura se ha concebido 
y comprendido desde distintas perspectivas pedagógi-
cas. A partir de las experiencias de quienes enseñan, se 
ha puesto de manifiesto la relevancia de la manera en que 
se aborda su enseñanza: actualmente, no se trata única-
mente de transmitir contenidos o ejercitar habilidades de 
forma aislada, sino de orientar los procesos, brindar con-
diciones adecuadas para aprender, dar seguimiento a los 
diferentes ritmos de aprendizaje, reorientar las acciones 
pedagógicas de manera pertinente y evaluar con fines 
de retroalimentación, de modo que todos los estudiantes 
dispongan de oportunidades para desarrollar estas habi-
lidades (Torres-Pérez, 2026).

La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (1996) ha promovido 
enfoques educativos orientados hacia una participación 
más activa del estudiante en su proceso de aprendizaje. 
En esta perspectiva se inscribe el Aprendizaje Basado 
en Proyectos, metodología que favorece un aprendiza-
je activo, contextualizado y colaborativo, centrado en el 
estudiante y orientado al desarrollo de competencias, la 
creatividad, la autonomía y la capacidad para resolver 
problemas. Su incorporación a los procesos educativos 
supone trascender modelos sustentados predominante-
mente en la transmisión y reproducción de contenidos 
para avanzar hacia experiencias en las que los estudian-
tes participan en la búsqueda, interpretación, organiza-
ción y aplicación del conocimiento.

Esta concepción adquiere especial importancia ante 
las demandas educativas actuales, pues el trabajo por 
proyectos trasciende la adquisición de contenidos y fa-
vorece habilidades relacionadas con la colaboración, la 
comunicación, el pensamiento crítico y la resolución de 
situaciones problemáticas. Sosa Cortez et al. (2025) des-
tacan el valor del Aprendizaje Basado en Proyectos como 
herramienta para desarrollar habilidades del siglo XXI, al 
propiciar escenarios en los que los estudiantes asumen 
un papel activo, investigan, toman decisiones y participan 
en la construcción de respuestas y productos vinculados 
con situaciones concretas. Estas características permiten 
considerar su pertinencia para la enseñanza de la lectura 
y la escritura, especialmente cuando ambas se conciben 
como procesos vinculados con la comprensión, la comu-
nicación y la construcción de conocimientos.

Para iniciarse y progresar en la lectura, el alumno nece-
sita encontrar significado en aquello que lee, interactuar 
con el contenido del texto y establecer relaciones entre 
la información, sus conocimientos y las situaciones de su 
entorno. Esta relación entre interés, significado y apren-
dizaje puede fortalecerse cuando la lectura y la escritura 
responden a necesidades surgidas de situaciones autén-
ticas. Al respecto, Macías-Jama & Flores-Vélez (2023) evi-
dencian que las metodologías basadas en retos pueden 
fomentar la lectoescritura en estudiantes de educación 

básica, debido a que los sitúan ante situaciones que de-
mandan comprender información, producir respuestas y 
utilizar el lenguaje con una finalidad determinada. Desde 
esta perspectiva, leer y escribir adquieren mayor sentido 
cuando el estudiante reconoce la finalidad de estas prác-
ticas y puede relacionarlas con las actividades y proble-
mas que forman parte de su proceso de aprendizaje.

Alliende (2002) explica que la lectura no se reduce a un 
proceso de decodificación de signos, sino que constituye 
una práctica compleja que integra comprensión crítica, 
interpretación y construcción de nuevos conocimientos. 
Esta concepción permite comprender que el desarrollo 
lector requiere generar oportunidades para que el estu-
diante interrogue los textos, establezca relaciones entre la 
información y sus conocimientos previos y utilice lo leído 
para ampliar su comprensión de diferentes situaciones. 
Por consiguiente, la enseñanza de la lectura demanda ex-
periencias que trasciendan el reconocimiento formal del 
código escrito y permitan al estudiante interactuar activa-
mente con los significados presentes en los textos.

Anderson & Teale (2002) sostienen que la lectoescritura 
es un logro social, fruto del esfuerzo compartido; no se 
trata únicamente de un conjunto de habilidades técnicas, 
sino de una práctica cultural que se construye y adquie-
re sentido en el marco de las interacciones y los con-
textos sociales de cada persona. Esta dimensión social 
encuentra correspondencia en el Aprendizaje Basado en 
Proyectos, puesto que buena parte de las actividades de 
investigación, lectura, producción escrita y presentación 
de resultados pueden realizarse mediante procesos de 
intercambio, colaboración y negociación de significados 
entre los participantes. La lectura y la escritura adquieren, 
de este modo, una dimensión comunicativa que permite 
emplearlas para aprender, participar y relacionarse con 
los demás.

En una perspectiva relacionada, Behares (1982) plantea 
que la lectura no es un acto mecánico de reconocimiento 
de signos, sino un proceso psicolingüístico complejo en 
el que el lector activa conocimientos previos, infiere signi-
ficados y construye sentido junto con el texto. Por ello, las 
experiencias pedagógicas orientadas al desarrollo de la 
lectura requieren superar las actividades centradas exclu-
sivamente en la reproducción de información y propiciar 
situaciones en las que el estudiante interprete, cuestione, 
relacione y emplee aquello que lee para construir nuevos 
conocimientos. Esta comprensión de la lectura como pro-
ceso activo resulta compatible con metodologías que de-
mandan investigar, interpretar información y utilizarla para 
desarrollar tareas con una finalidad determinada.

La puesta en práctica del Aprendizaje Basado en 
Proyectos se fundamenta en que los alumnos aprenden 
mediante acciones que adquieren significado para ellos y 
que pueden vincularse con el entorno y las necesidades 
de la comunidad. En la Fase 3 de la Educación Básica, 
que abarca los grados primero y segundo (México. 
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Secretaría de Educación Pública, 2022), el trabajo me-
diante proyectos posibilita identificar estrategias para 
orientar los procesos de lectura y escritura a partir de 
portadores textuales pertinentes, considerando el nivel y 
el ritmo de aprendizaje de cada alumno, así como las ba-
rreras, características y formas particulares de aprender. 
Esta orientación resulta relevante para comprender la ar-
ticulación entre los fundamentos del Aprendizaje Basado 
en Proyectos y las necesidades específicas de alfabetiza-
ción durante los primeros años de escolarización.

La pertinencia de esta metodología para los procesos 
comunicativos ha sido señalada también por Rodríguez-
Polo et al. (2023), quienes abordan el Aprendizaje Basado 
en Proyectos como una alternativa para mejorar las com-
petencias comunicativas. Su aporte permite comprender 
que el proyecto crea oportunidades para utilizar el len-
guaje en diferentes situaciones: buscar y seleccionar in-
formación, intercambiar puntos de vista, organizar ideas, 
elaborar producciones escritas y comunicar los resulta-
dos alcanzados. Así, las competencias comunicativas no 
se desarrollan únicamente mediante ejercicios específi-
cos de lengua, sino también mediante experiencias en las 
que hablar, escuchar, leer y escribir resultan necesarios 
para alcanzar los propósitos de aprendizaje.

En esta misma dirección, Téllez Herrera (2026) analiza 
la eficacia de una intervención didáctica basada en el 
Aprendizaje Basado en Proyectos para la redacción de 
textos expositivos. Sus resultados muestran mejoras en 
la estructuración del texto, el empleo de conectores y la 
autonomía durante el proceso de redacción, además de 
favorecer la escritura colaborativa, la capacidad crítica y 
la autorregulación del aprendizaje. Estos hallazgos mues-
tran que el proyecto puede proporcionar una finalidad 
concreta a la producción escrita, debido a que el estu-
diante no escribe solamente para cumplir un ejercicio es-
colar, sino también para organizar información, expresar 
lo aprendido y elaborar productos comunicativos relacio-
nados con procesos de investigación y construcción de 
conocimientos.

El Aprendizaje Basado en Proyectos ha supuesto, por 
tanto, una transformación de determinadas prácticas es-
colares tradicionalmente sustentadas en copiar, repetir o 
resolver ejercicios. Esta metodología se apoya en estrate-
gias de acción mediante las cuales los alumnos indagan 
información, razonan, leen con una finalidad, escriben 
sus propios textos y elaboran productos derivados del 
proceso de aprendizaje. En este escenario, la lectura y 
la escritura se integran con otras habilidades, porque in-
vestigar requiere localizar, seleccionar, interpretar y com-
prender información, mientras que desarrollar y presentar 
un proyecto exige organizar ideas, producir textos, argu-
mentar y comunicar resultados.

Saquicela Vargas & González Acosta (2025) aportan 
evidencias sobre la efectividad del Aprendizaje Basado 
en Proyectos específicamente en Lengua y Literatura y, 

al mismo tiempo, identifican retos asociados con su im-
plementación docente. Esta doble perspectiva resul-
ta importante, pues permite evitar la consideración del 
Aprendizaje Basado en Proyectos como una metodología 
cuyos beneficios aparecen automáticamente por el sim-
ple hecho de organizar actividades bajo la denominación 
de proyecto. Su efectividad requiere planificación, defi-
nición de propósitos, acompañamiento del aprendizaje y 
una adecuada mediación pedagógica que permita arti-
cular las actividades desarrolladas con las competencias 
lingüísticas y comunicativas que se pretende fortalecer.

De este modo, las aportaciones recientes muestran dis-
tintas dimensiones de una misma relación pedagógica. 
El Aprendizaje Basado en Proyectos puede favorecer 
habilidades necesarias para responder a las demandas 
educativas contemporáneas (Sosa Cortez et al., 2025), 
mientras que su aplicación en los procesos comunicati-
vos ofrece oportunidades para fortalecer el uso funcional 
del lenguaje (Rodríguez-Polo et al., 2023). En el ámbito 
particular de la escritura, también puede contribuir a me-
jorar la organización textual y favorecer una mayor au-
tonomía del estudiante durante la producción de textos 
(Téllez Herrera, 2026).

Asimismo, la relación entre las metodologías activas y 
el fortalecimiento de la lectoescritura adquiere especial 
relevancia desde los primeros niveles educativos. La 
introducción de retos y situaciones significativas puede 
generar condiciones para que leer y escribir respondan 
a propósitos comprensibles para los estudiantes (Macías-
Jama & Flores-Vélez, 2023). En Lengua y Literatura, estas 
posibilidades requieren una intervención docente plani-
ficada que articule las características del proyecto con 
los aprendizajes lingüísticos y comunicativos esperados 
(Saquicela Vargas & González Acosta, 2025).

El Aprendizaje Basado en Proyectos transforma también 
la función del docente al desplazar el énfasis de la expo-
sición de contenidos hacia la planificación, orientación y 
acompañamiento de experiencias en las que los estudian-
tes investigan, analizan información, toman decisiones y 
construyen conocimientos a partir de situaciones vincu-
ladas con los propósitos de aprendizaje. Esta dinámica 
favorece una participación más activa y permite integrar 
diferentes habilidades dentro de una misma experiencia 
formativa. Sosa Cortez et al. (2025) destacan que esta 
metodología contribuye al desarrollo de habilidades del 
siglo XXI, entre ellas la comunicación, la colaboración, el 
pensamiento crítico y la resolución de problemas, al situar 
al estudiante como participante activo en la construcción 
de su aprendizaje.

En los procesos de lectura y escritura, esta metodolo-
gía permite que ambas prácticas adquieran una finali-
dad concreta dentro del proyecto. Los estudiantes leen 
para localizar, seleccionar, interpretar y contrastar infor-
mación, mientras que escriben para registrar hallazgos, 
organizar ideas, elaborar explicaciones y comunicar los 
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resultados obtenidos. Téllez Herrera (2026) encontró que 
una intervención sustentada en el Aprendizaje Basado en 
Proyectos favoreció la redacción colaborativa, la capaci-
dad crítica y la autorregulación del aprendizaje, además 
de producir mejoras en la estructuración de los textos, el 
uso de conectores y la autonomía durante el proceso de 
escritura. Estos aportes muestran que la producción es-
crita puede fortalecerse cuando se desarrolla como parte 
de una actividad significativa y no únicamente como un 
ejercicio aislado.

A su vez, el trabajo por proyectos favorece la integración 
de las distintas dimensiones de la competencia comuni-
cativa. La lectura proporciona información para compren-
der y avanzar en las tareas; la escritura permite procesar, 
reorganizar y comunicar los conocimientos construidos; y 
la interacción oral facilita el intercambio de argumentos, 
la discusión de alternativas y la presentación de resulta-
dos. Rodríguez-Polo et al. (2023) señalan la contribución 
del Aprendizaje Basado en Proyectos al mejoramiento de 
las competencias comunicativas, mientras que Saquicela 
Vargas & González Acosta (2025) destacan su efectivi-
dad en el área de Lengua y Literatura y la importancia de 
una adecuada mediación docente para aprovechar sus 
posibilidades pedagógicas.

Desde esta perspectiva, uno de los principales aportes 
del Aprendizaje Basado en Proyectos a la lectoescritura 
radica en proporcionar contextos en los que leer y es-
cribir responden a propósitos definidos y se articulan 
con procesos de investigación, reflexión y producción. 
Las metodologías activas pueden favorecer la lectoes-
critura cuando enfrentan al estudiante a situaciones que 
demandan comprender información y elaborar respues-
tas propias (Macías-Jama & Flores-Vélez, 2023). De esta 
manera, la participación del estudiante deja de limitarse 
a la recepción y reproducción de contenidos y se orien-
ta hacia la búsqueda de información, la construcción de 
significados y la comunicación de sus aprendizajes me-
diante producciones que evidencian lo comprendido y lo 
aprendido.

Los procesos de lectura y escritura comprenden, ade-
más, distintas etapas por las que transita cada estudian-
te a medida que desarrolla sus capacidades cognitivas 
y adquiere conciencia del significado en su entorno. Su 
progreso está relacionado con la edad, el desarrollo psi-
cológico, el contexto, la interacción con distintos tipos 
de textos, la participación en un ambiente alfabetizador 
y, especialmente, el acompañamiento y la orientación de 
quienes guían el aprendizaje. Estas condiciones mues-
tran que el desarrollo de la lectoescritura no constituye un 
proceso uniforme, sino que demanda reconocer diferen-
cias individuales y proporcionar experiencias pedagógi-
cas suficientemente flexibles para responder a ellas.

Todo aprendizaje se construye sobre conocimientos pre-
vios, que constituyen una base para incorporar nuevos 
saberes, habilidades y destrezas capaces de transformar 

la manera en que el estudiante comprende su realidad. 
Desde esta perspectiva, aprender implica también pro-
cesos de reflexión, interacción y construcción crítica del 
conocimiento que pueden enriquecerse mediante el tra-
bajo colectivo y su aplicación en situaciones pertinentes. 
El Aprendizaje Basado en Proyectos ofrece posibilidades 
para articular estos componentes al recuperar experien-
cias previas, plantear nuevas necesidades de conoci-
miento y promover la utilización de lo aprendido en dife-
rentes contextos.

En México, el Aprendizaje Basado en Proyectos ha ad-
quirido una presencia relevante en las orientaciones 
educativas dirigidas al fortalecimiento de los procesos 
de lectura y escritura, aunque su incorporación supone 
también desafíos relacionados con las prácticas docen-
tes y la transición desde modelos tradicionales hacia 
metodologías de mayor participación estudiantil. A nivel 
nacional, el Aprendizaje Basado en Proyectos, en el mar-
co de la Nueva Escuela Mexicana (México. Secretaría de 
Educación Pública, 2022), se plantea como una metodo-
logía activa mediante la cual los estudiantes pueden in-
vestigar y abordar problemas vinculados con su realidad, 
asumir un papel protagonista en el aprendizaje y partici-
par en experiencias en las que el docente desempeña 
funciones de acompañamiento, orientación y mediación.

Espino & Barrón (2017), al abordar la lectura y la escri-
tura en la educación en México desde aproximaciones 
teóricas, experiencias aplicadas y perspectivas de futuro, 
explican que la lengua escrita constituye una actividad 
compleja en la que los procesos de interpretación y crea-
ción textual involucran dimensiones socioculturales, cog-
nitivas y afectivas inseparables entre sí. Esta perspectiva 
amplía la comprensión de la lectoescritura más allá de la 
adquisición instrumental de habilidades y permite situarla 
como un proceso multidimensional en el que intervienen 
las experiencias del estudiante, sus relaciones sociales, 
sus capacidades cognitivas y los contextos en los que se 
producen las prácticas de lectura y escritura.

La Secretaría de Educación Pública (2022, 2023) seña-
la que, en la Fase 3, los procesos de lectura y escritu-
ra deben desarrollarse mediante prácticas sociales del 
lenguaje, situaciones comunicativas reales y proyectos 
interdisciplinarios. En este marco, el Aprendizaje Basado 
en Proyectos adquiere pertinencia como estrategia para 
favorecer los procesos de desarrollo de aprendizaje, 
debido a que permite articular los contenidos escolares 
con actividades de investigación, comunicación, colabo-
ración y participación vinculadas con el contexto. Esta 
orientación coloca la lectura y la escritura dentro de situa-
ciones de uso y no exclusivamente como contenidos que 
deben ejercitarse de manera independiente.

La literatura revisada permite advertir, por tanto, una 
convergencia entre las concepciones contemporáneas 
de la lectura y la escritura y los fundamentos pedagó-
gicos del Aprendizaje Basado en Proyectos. Mientras la 
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lectoescritura se comprende como un proceso cognitivo, 
social, cultural y comunicativo que requiere participación 
y construcción de significados, el trabajo por proyectos 
proporciona escenarios para investigar, interactuar, pro-
ducir textos y utilizar el lenguaje con propósitos definidos. 
Al mismo tiempo, los estudios considerados muestran 
aportaciones relacionadas con la autonomía, la escritura 
colaborativa, la organización textual, las competencias 
comunicativas y el desarrollo de habilidades necesarias 
para el aprendizaje contemporáneo (Rodríguez-Polo et 
al., 2023; Sosa Cortez et al., 2025; Téllez Herrera, 2026).

A partir de estas consideraciones, resulta pertinente rea-
lizar una revisión bibliográfica que permita analizar las 
aportaciones del Aprendizaje Basado en Proyectos al 
fortalecimiento de los procesos de lectura y escritura en 
la educación básica, con especial atención al contexto 
educativo mexicano. La revisión busca examinar los fun-
damentos teóricos que sustentan esta relación, identificar 
los principales aportes documentados en la literatura y re-
conocer los desafíos pedagógicos asociados con su im-
plementación. De esta manera, el análisis de las fuentes 
permitirá establecer una base conceptual y empírica para 
comprender las posibilidades del Aprendizaje Basado en 
Proyectos como metodología orientada al desarrollo de 
la lectoescritura, así como las condiciones pedagógicas 
necesarias para favorecer su aplicación en los primeros 
niveles de la educación básica.

METODOLOGÍA

El estudio se desarrolló mediante una revisión documen-
tal de carácter descriptivo, orientada al análisis de los 
fundamentos teóricos y pedagógicos relacionados con 
el Aprendizaje Basado en Proyectos y su contribución 
a los procesos de lectura y escritura en la Fase 3 de la 
Educación Básica. La revisión permitió integrar diferentes 
perspectivas sobre la adquisición y el desarrollo de la lec-
tura y la escritura, el aprendizaje significativo, la interac-
ción social, la mediación docente y el papel del contexto 
familiar, escolar y comunitario en la construcción de estos 
aprendizajes.

Para la elaboración del análisis se consultaron libros, artí-
culos académicos, documentos institucionales y disposi-
ciones educativas relacionadas con el objeto de estudio. 
Entre las fuentes consideradas se encuentran aporta-
ciones clásicas y contemporáneas sobre lectura, escri-
tura y aprendizaje, así como documentos oficiales de la 
Secretaría de Educación Pública y de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura. Particular relevancia tuvieron el Plan de Estudio 
2022 y los Programas Sintéticos de la Nueva Escuela 
Mexicana, debido a que proporcionan el marco curricu-
lar para comprender la incorporación del Aprendizaje 
Basado en Proyectos y el desarrollo de la lectura y la es-
critura durante la Fase 3. 

La información recopilada se organizó atendiendo a ca-
tegorías temáticas vinculadas con los fundamentos del 
Aprendizaje Basado en Proyectos, los procesos de lectu-
ra y escritura, el papel mediador del docente, la participa-
ción de la familia y la influencia del contexto en el apren-
dizaje. Posteriormente, se realizó un análisis interpretativo 
de los planteamientos identificados, estableciendo rela-
ciones entre los referentes teóricos y las orientaciones 
curriculares de la Nueva Escuela Mexicana. Este proce-
dimiento permitió construir una visión articulada sobre las 
posibilidades del Aprendizaje Basado en Proyectos como 
metodología para favorecer experiencias de lectura y es-
critura contextualizadas, participativas y vinculadas con 
situaciones significativas para los estudiantes.

DESARROLLO

El Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) es una innova-
ción educativa que busca una formación integral de ca-
lidad. Se sustenta en tres planos: realidad (diagnóstico, 
planificación y alcances del Programa Sintético), contexto 
(características del entorno y del grupo) y codiseño (es-
trategias y contenidos construidos conjuntamente con los 
alumnos). Esta metodología favorece el desarrollo de la 
lectura y la escritura, al orientar al estudiante hacia distin-
tas formas de lectura y la producción de textos propios, 
construyendo saber de manera colaborativa y permitién-
dole expresar su cultura. Se otorga al docente autonomía 
para diseñar su enseñanza y dar seguimiento continuo al 
proceso de aprendizaje.

Por su parte, Piaget (1999) señala que el aprendizaje se 
ajusta a las estructuras mentales, la edad y las etapas de 
desarrollo del estudiante. En la Fase 3 de primaria, los 
niños se encuentran en la etapa preoperacional (de 2 a 
7 años), donde el uso del símbolo y el lenguaje es funda-
mental. Esta característica favorece la lectoescritura, que 
se construye de forma progresiva mediante el uso real de 
la lengua materna, avanzando cada alumno a su propio 
ritmo.

La Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (1996) señala que leer 
y escribir no se limitan a decodificar signos, sino a expre-
sar ideas, construir conocimiento y aplicarlo en la vida 
real, influyendo la cultura, el entorno y la experiencia. El 
Aprendizaje Basado en Proyectos coincide con este en-
foque: el alumno aprende usando portadores textuales 
de su entorno —en el aula, el hogar y la comunidad—, 
interactuando con espacios reales como el correo, biblio-
tecas o plazas, donde lee, escribe y construye saber con 
sentido y vínculo afectivo.

Vygotsky (2000) sostiene que la lectura y la escritura 
no son habilidades mecánicas, sino procesos sociales, 
culturales y cognitivos complejos que se desarrollan 
mediante la interacción con otras personas y el uso del 
lenguaje como herramienta de pensamiento. Por ello, el 
Aprendizaje Basado en Proyectos favorece que el alumno 
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participe en un intercambio constante y construya conoci-
miento; en este sentido, resulta esencial que los proyec-
tos se desarrollen en el entorno real, explorando, inda-
gando y construyendo saber.

Como se establece en el Plan y Programas de Estudio 
2022 (México. Secretaría de Educación Pública, 2022), 
en lo referente al Perfil de Egreso, el cual ofrece una visión 
integral de los aprendizajes que los educandos habrán 
de desarrollar a lo largo de la educación básica, en la 
fracción IX se indica que deben dominar habilidades de 
comunicación básica tanto en su lengua materna como 
en otras lenguas, para comunicarse responsablemente y 
obtener información, seleccionarla, organizarla, analizarla 
y evaluarla. 

Se reconoce la lectura y la escritura como competencias 
centrales del aprendizaje. Por ello está presente en el 
Eje Articulador Apropiación de las culturas a través de la 
Lectura y la Escritura, ya que no solo debe asegurar su 
enseñanza, sino su uso comprensivo, crítico y funcional 
en la vida cotidiana.

El Programa Sintético de la NEM. Fase 3 (México. 
Secretaría de Educación Pública, 2022) concibe la lectura 
y la escritura como herramientas para la vida, y no única-
mente como habilidades escolares, poniendo el énfasis 
en su uso social, crítico y significativo. Ambas suponen un 
conjunto de procesos cognitivos, lingüísticos y culturales 
que permiten comprender, interpretar, producir y comuni-
car información mediante el lenguaje escrito. No se trata 
simplemente de reconocer letras o copiar palabras, sino 
de usar el lenguaje de manera significativa y reflexiva.

Es importante señalar que los primeros indicios de lectura 
y escritura se manifiestan antes de su enseñanza formal, 
en el vínculo afectivo y comunicativo con la madre y otras 
personas cercanas: la oralidad y el entorno son su cimien-
to. Posteriormente, los niños expresan ideas mediante di-
bujos y trazos que tienen sentido para ellos, influidos por 
lo que observan, viven, piensan y escuchan. De manera 
progresiva y formal, se distinguen distintos niveles:

	• Decodificación y reconocimiento de palabras: Se 
aprende a relacionar letras y sonidos, iniciando por 
sílabas y palabras sencillas.

	• Comprensión literal: Se capta el significado explícito 
de frases y textos y se responde a preguntas sobre su 
contenido.

	• Interpretación e inferencia: Se descubren ideas im-
plícitas y se relaciona información nueva con conoci-
mientos previos.

	• Evaluación crítica: Se emite opinión sobre el conteni-
do, la intención del autor y la veracidad de la informa-
ción; se comparan fuentes.

	• Lectura reflexiva y contextualizada: Se aplica lo leído a 
la vida cotidiana y a problemas reales; se participa en 
diálogo y análisis colectivo.

Con el Aprendizaje Basado en Proyectos, la lectura y la 
escritura se desarrollan de forma simultánea y progresiva, 
a través de los materiales y experiencias que el propio 
proyecto ofrece. El alumno avanza, reflexiona sobre sus 
logros y dificultades, y aprende colaborativamente. Por 
ejemplo, en un proyecto sobre alimentación, los niños ex-
ploraron la plaza, leyeron rótulos, enriquecieron su voca-
bulario y redactaron entrevistas, listas y menús a partir 
de su experiencia real. Como ambos procesos se forta-
lecen mutuamente, el docente debe proponer estrategias 
contextualizadas y trabajo colaborativo; tal como señala 
Vygotsky (2000), leer y escribir se potencian mediante la 
interacción social y el uso del lenguaje como herramienta 
de pensamiento.

En el marco de la Nueva Escuela Mexicana (México. 
Secretaría de Educación Pública, 2022), el docente ocu-
pa un papel central y transformador: no se limita a trans-
mitir conocimientos, sino que actúa como facilitador, guía 
y acompañante del desarrollo integral del estudiante.

El desarrollo de la lectoescritura depende no solo de ca-
pacidades individuales, sino del entorno familiar, escolar 
y comunitario. La falta de modelos lectores, materiales, 
acompañamiento y metodologías adecuadas constituyen 
barreras que, según Vygotsky (2000), resultan determi-
nantes, pues el aprendizaje es un proceso social y cul-
turalmente mediado. Las investigaciones coinciden en 
que estas habilidades se consolidan de forma gradual y 
recíproca, sustentadas en el lenguaje oral, la conciencia 
fonológica, la motivación, la interacción social y el contac-
to con situaciones con sentido.

En conclusión, la lectura y la escritura avanzan de forma 
continua y progresiva, construidas sobre conocimientos y 
experiencias previas, a partir del encuentro con el entorno 
y no por imposición; las normas gramaticales y ortográfi-
cas se incorporan paulatinamente al producir textos con 
sentido. El Aprendizaje Basado en Proyectos evidencia 
que la alfabetización se desarrolla de manera integrada 
y gradual mediante situaciones reales y contacto con la 
comunidad, permitiendo al estudiante ganar autonomía, 
motivación, confianza y capacidad de reflexión.

El enfoque favorece la mediación social y el aprendi-
zaje significativo: el estudiante construye saber de for-
ma colaborativa. La falta de acompañamiento afecta su 
aprendizaje, autoestima y permanencia; en cambio, el 
apoyo oportuno permite detectar dificultades y fortalecer 
su confianza y autonomía. El acompañamiento funciona 
como andamiaje que se retira gradualmente, sosteniendo 
los avances en lectura y escritura de parte del docente, la 
familia y la comunidad.

Por su parte, Ausubel (2002) plantea que el aprendizaje 
significativo se da cuando el estudiante relaciona lo nue-
vo con lo que ya sabe y le encuentra sentido y utilidad; 
por ello, los contenidos deben estar bien organizados y 
conectados con la experiencia previa.



256
Volumen 5 | Número 4 | Octubre - 2026

El trabajo por proyectos didácticos ofrece una secuen-
cia organizada de actividades orientadas al aprendizaje, 
donde la lectura y la escritura dejan de ser tareas aisla-
das para convertirse en herramientas con propósito real, 
al vincularse con los problemas, intereses y vivencias del 
alumnado.

Bandura (1987) indica que las personas aprenden obser-
vando a los demás y que la confianza en las propias ca-
pacidades es fundamental para alcanzar metas. Por ello, 
es importante que el docente mantenga altas expectati-
vas sobre sus alumnos; en los proyectos, el estudiante 
propone, indaga, resuelve y actúa.

Barrows (1986) precisa que el aprendizaje basado en pro-
blemas varía según la autonomía del estudiante y el papel 
del docente. A diferencia de la enseñanza tradicional, hoy 
se busca que la lectura y la escritura se desarrollen me-
diante proyectos, partiendo del interés y la iniciativa del 
alumno, sostenidos por la guía y motivación del docente.

Boud (1985) indica que el aprendizaje basado en proble-
mas parte de una pregunta, un reto o una situación que 
motiva la búsqueda de soluciones. El interés del alumno 
se despierta desde ese planteamiento inicial y guía tan-
to la lectura como la producción de textos a lo largo del 
proyecto.

Cassany (2006) explica que la lectura y la escritura son 
procesos interrelacionados que requieren práctica, re-
flexión y revisión constante. El estudiante descubre cómo 
cambian las palabras y los significados al modificar tra-
zos y letras; el acompañamiento permite dar seguimiento, 
reflexionar y retroalimentar continuamente.

Coll et al. (2008) señalan que el desarrollo de compe-
tencias requiere procesos de evaluación continua que 
permitan acompañar el aprendizaje, proporcionar retro-
alimentación y favorecer progresivamente la autorregula-
ción del estudiante. Desde esta perspectiva, la evalua-
ción no se limita a comprobar los resultados alcanzados, 
sino que constituye una herramienta para identificar difi-
cultades, ajustar las estrategias de enseñanza y promo-
ver una participación cada vez más autónoma en el pro-
pio aprendizaje. 

Asimismo, Coll & Monereo (2008) destacan que las 
transformaciones de los contextos educativos deman-
dan nuevas formas de aprender y enseñar, en las que el 
estudiante participe activamente en la búsqueda, selec-
ción, comprensión y utilización de la información. En este 
sentido, el enfoque por competencias no resuelve por sí 
mismo los problemas educativos, pero puede contribuir a 
mejorar los procesos de enseñanza y aprendizaje cuan-
do se desarrolla de manera coherente, contextualizada y 
acompañada de una adecuada mediación pedagógica. 
La lectura y la escritura adquieren especial relevancia 
en este marco, al constituir competencias fundamentales 
para acceder al conocimiento, comunicar ideas, construir 
significados y continuar aprendiendo a lo largo de la vida.

CONCLUSIONES

La revisión realizada permite reconocer que la lectura y 
la escritura constituyen procesos complejos que trascien-
den la decodificación y reproducción de signos, debido 
a que implican comprensión, interpretación, construcción 
de significados y utilización del lenguaje en situaciones 
comunicativas concretas. Su desarrollo durante la Fase 3 
de la Educación Básica requiere, por tanto, experiencias 
de aprendizaje que consideren los conocimientos previos, 
los ritmos individuales, las características del contexto y 
las oportunidades de interacción de los estudiantes con 
diferentes tipos de textos.

Desde los fundamentos teóricos y curriculares analiza-
dos, el Aprendizaje Basado en Proyectos presenta carac-
terísticas que favorecen la integración de la lectura y la 
escritura en actividades contextualizadas y con propósi-
tos definidos. La búsqueda y selección de información, 
la producción de textos, la resolución de situaciones vin-
culadas con el entorno y el intercambio entre estudiantes 
permiten concebir estas habilidades como herramientas 
para aprender, comunicarse y participar activamente en 
la construcción del conocimiento, en correspondencia 
con las orientaciones de la Nueva Escuela Mexicana.

El análisis también evidencia la relevancia de la media-
ción docente. La planificación de actividades secuen-
ciadas, el acompañamiento sistemático, la identificación 
oportuna de dificultades y la retroalimentación constitu-
yen elementos necesarios para atender los diferentes 
ritmos y necesidades de aprendizaje. En este proceso, 
el docente asume una función de guía y mediación que 
favorece progresivamente la autonomía del estudiante y 
evita reducir el aprendizaje de la lectura y la escritura a 
ejercicios mecánicos y descontextualizados.

Asimismo, el desarrollo de estos procesos no depende 
exclusivamente de las acciones realizadas en el aula. La 
familia, la escuela y la comunidad constituyen espacios de 
interacción que pueden ampliar las oportunidades para 
leer, escribir y atribuir significado a estas prácticas. En con-
secuencia, resulta pertinente promover proyectos que arti-
culen los contenidos escolares con experiencias cercanas 
a la realidad de los estudiantes y aprovechen los recursos 
físicos, culturales y humanos disponibles en su entorno.

Finalmente, la revisión permite considerar el Aprendizaje 
Basado en Proyectos como una alternativa metodológica 
pertinente para orientar los procesos de lectura y escri-
tura en la Fase 3, siempre que su aplicación responda a 
una planificación pedagógica intencionada y a las carac-
terísticas de los estudiantes y sus contextos. No obstante, 
al tratarse de una revisión documental, se requieren in-
vestigaciones empíricas posteriores que permitan valorar 
sus efectos en diferentes contextos escolares y analizar 
con mayor precisión su contribución al desarrollo de la 
comprensión lectora, la producción escrita y la autonomía 
de los estudiantes.
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